
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Anoche a las 23 (hora local), en la comunidad de Alba después de una larga y dolorosa agonía 

fue llamada a contemplar para siempre el rostro del Padre nuestra hermana 

SANSON ASTERINA Hna. MARÍA GIOVANNA 

nacida en Basiliano (Udine) el 2 de febrero de 1935 

De la hermosa familia friulana heredó el espíritu de fe junto a una intensa laboriosidad. Desde 

muy pequeña, de hecho, aprendió a criar gusanos de seda, un trabajo complejo y fatigoso que la llevó 

a contemplar la belleza y los secretos de la naturaleza. Ingresó en la congregación en la casa de Alba 

el 8 de septiembre de 1958. Tras dos años dedicados a la formación, vivió la experiencia apostólica en 

Vercelli y luego el noviciado en Roma. Al final de ese año, que calificó de “hermoso, emite su primera 

profesión el 30 de junio de 1962, en la solemnidad del apóstol san Pablo. En su solicitud de admisión 

escribe a la Superiora General: « Me pongo en sus manos, estoy dispuesta a todo, a ir a cualquier casa 

y a desempeñar cualquier oficio.…». 

Pasó su juniorado en Vercelli, dedicada al apostolado itinerante. La superiora de la comunidad 

tuvo palabras de elogio al presentarla para la admisión a la renovación de los votos: « Es una paulina 

muy buena, generosa y buena... Sobre todo es una propagandista muy buena y celosa, puedo decir 

que tiene un verdadero espíritu apostólico». Y con motivo de su petición para ser admitida a la 

profesión perpetua, Hna. M. Giovanna expresó los sentimientos que llevaba en el corazón: «Soy 

consciente del paso que estoy a punto de dar. En estos años he tenido la oportunidad de experimentar 

profundamente los compromisos que asumo... Es verdad, hay sacrificios y dificultades, renuncias de 

todo tipo, pero todo esto no me asusta. Tengo mucha confianza y la certeza de que con la gracia de 

Dios todo es posible, y además, si se ama de verdad al Señor, nada pesa y todo es hermoso en la 

vida». 

Con esta perspectiva de fe continuó el ministerio de la Palabra en la diócesis de Lecce. Le 

esperaba entonces la rica y prolongada experiencia comunitaria y apostólica vivida en Reggio Emilia, 

junto a hermanas llenas de entusiasmo y abiertas a toda forma de evangelización. Inserta en la agencia 

“San Paolo Film”, se entregó con alegría a aquella nueva aventura. Conoció las películas, las evaluó, 

las sugirió a profesores y párrocos para que las valorizaran en la catequesis. Y para extender el bien, 

se comprometió a visitar parroquias, institutos, cárceles, escuelas.   

 Tras un paréntesis en Bolonia, en 1982 inició una nueva etapa apostólica, en contacto con los 

clientes que frecuentaban las librerías paulinas. Primero estuvo en la librería de Génova-

Sampierdarena, después en las de Benevento, Potenza, Rávena y Alejandría. En Potenza desempeñó 

también, con dinamismo y delicadeza, el servicio de superiora. De 2005 a 2016, en Trieste, expresó 

sus dotes comunicativas en la librería central, frecuentada también por sacerdotes y laicos de las 

cercanas Croacia y Eslovenia. Pero su salud declinaba y fue en esta comunidad, en 2016, donde sufrió 

un ictus al esófago que le quitó el habla y la capacidad de alimentarse de forma autónoma. Trasladada 

a Alba, ha pasado los últimos años tranquila, irradiando benevolencia y aceptando su difícil situación 

física, que la obligaba a alimentarse artificialmente mediante una sonda que le llegaba directamente 

al estómago. En las últimas semanas, incluso esta alimentación cesó, lo que la llevó a la muerte. 

Hna.Giovanna, tras largos sufrimientos, fue ciertamente al encuentro del Señor con la lámpara 

encendida para contemplar en todo su esplendor ese Rostro que amó y buscó durante toda su vida.Con 

afecto.  

 

Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 15 de diciembre de 2023 


